
A lo largo de los
c i n c u e n t a
días de Pas-

cua, los cristianos va-
mos a escuchar estas
palabras muchas ve-
ces. Son las que diri-
ge el Resucitado a sus
discípulos cada vez
que se hace presente en medio de ellos: “Os
deseo la paz”. Son también las que nos dirige a
cada uno cuando participamos en la misa o nos
adentramos en la lectura de los textos de la
Biblia que hablan de la  resurrección de
Jesucristo. 
Y es natural, pues el primer fruto de toda expe-

riencia de encuentro con el Señor resucitado es
la paz del corazón; esa paz que san Pablo llama
reconciliación. Mediante la fe y el bautismo, el
Señor nos ha reconciliado con Él. Y fruto de esta
reconciliación es la reconciliación con nosotros
mismos, con los demás y con la vida. Si nuestra

paz se deteriora,
tenemos el sacramen-
to del perdón, que los
antiguos denomina-
ban también el sacra-
mento de la paz. 
Esta paz del corazón

no se puede quedar
en un sentimiento

interior y privado. En un mundo tan violento, en
el que los malos tratos, las agresiones sexuales,
el terrorismo, el aborto y otras formas de agre-
sión campan por sus respetos, los cristianos
tenemos que distinguirnos por ser personas que
tienen paz, transmiten paz, trabajan por la paz
y son capaces de servir de corta fuegos contra la
violencia. Pero es tarea muy difícil, porque el
ambiente social, cultural y político está lleno
violencia. Sin embargo, sabemos que el trato con
el Resucitado transforma el corazón para con-
vertirnos en hombres y mujeres de paz. ¡El
cómo, es cuestión de descubrirlo entre todos!

“Un loco sueño:

¡Anunciar el Evangelio 

por todas partes!”

Paz a vosotros;
os deseo 

la Paz
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Domingo de
Pascua: Jesús 
cumple su promesa
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LA FRASEDesde las azoteas Juan Antonio Paredes

Celebramos este domingo la
Pascua de la Resurrección del
Señor. La fiesta de las fiestas
de los cristianos, el “Día en que
Cristo ha vencido a la muerte”.
El anuncio de la salvación ins-
taurada por Cristo muerto y
resucitado, ha sido y es la
misión principal de la toda la
Iglesia.
La misión “ad gentes”, es

decir, el anuncio del Evangelio
a las naciones tuvo una época
de esplendor y la labor es conti-
nuada hoy en día por miles de
misioneros. Pero tras la profun-
da secularización vivida por

Europa en el último siglo, se
hizo necesario renovar el im-
pulso evangelizador hacia den-
tro. Y es que, aunque sea para-
dójico, son muchos millones los
bautizados que no han tenido la
suerte de recibir el anuncio de
la salvación.

Fruto de esta situación, surgie-
ron movimientos y realidades
eclesiales cuya labor se centra
en presentar a Jesús a los hom-
bres del mundo descristianiza-
do. Es el caso del Movimiento de
Cursillos de Cristiandad...

(Sigue en la página 2)

E x p e r i e n c i a s
de Pascua en
Cursillos de
C r i s t i a n d a d
Varios cursillistas narran su
encuentro con Cristo Resucitado

Stmo. Cristo Resucitado                                     Foto: Franci sco J.  García Agua “LAS A E TA 2 0 0 0 ”
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Encuentros con Cristo
( Viene de la página 1)

Diversos participantes en los
Cursillos de Cristiandad nos
cuentan su experiencia de
encuentro con Jesucristo a través
de las charlas recibidas:

M ª J O S E FA S Á N C H E Z

“En Cursillos vi que Jesús era
una persona de carne y hueso,
que está presente en los que me
rodean. Al poco tiempo, tuve una
desgracia familiar y el haber
escuchado la predicación me
ayudó a ver la muerte de una
forma distita, a ver que estamos
de paso. He aprendido a aceptar
la voluntad de Dios, siento una
gran paz y trato de transmitir
este sentimiento a los demás.
Jesús cambió mi vida y por ello
puedo decir que está vivo hoy”.
Para Mª Josefa, este primer
encuentro no lo es todo: “El cursi-
llo fue un primer empujón. Luego
es necesario seguir alimentando
esa fe, porque si no, se muere”.

FRANCISCO LEÓN

“Para mí, los cursillos fueron una
experiencia fantástica. No iba
muy convencido, porque la que en
realidad quería asistir era mi
m u j e r. Yo pensaba que me había
metido en un sitio que no era para
mí. Pero empecé a ver que allí
había gente como yo, con proble-
mas muy parecidos a los míos.
Descubrí que yo no era el centro
del universo y empecé a olvidar-
me de mí y a encontrarme con
Dios. Por las circunstancias de la
vida, después de la primera comu-
nión, me había alejado de la
I g l e s i a . Ahora he vuelto y estoy
contentísimo. Rezo, me encomien-
do a Él, participo en reuniones
para leer el Evangelio... Siento
una gran satisfacción”. Para
Francisco, “el Dios que me pre-
sentaron en mi juventud era un
Dios justiciero, que castigaba al
que cometía cualquier pecado...
Ahora he descubierto que aquella
era la forma de expresar la reli-
gión en aquella época y que Cristo
me ama y me perdona”.

S I LV I A V E L A

“Cuando participé en los cursillos,
me encontré con una Iglesia que

había oído que existía, pero que a
mí nunca me habían mostrado en
el colegio. A partir de entonces me
puse en movimiento. Después de
encontrarme con Jesucristo salí
con más ganas de vivir. En mi opi-
nión, lo tendría que recetar la
Seguridad Social para curar
muchas tristezas. Todos los pro-
blemas que te parecen insalva-
bles los ves de otra manera. Es
como un aliento de aire fresco que
te hace sentir bien. Además, en
mi caso, vivirlo junto a mi marido
fue muy importante. Yo lo reco-
mendaría también a las parejas
de novios que quieran casarse”.

ENCARNI PÉREZ

“ Yo era una mujer católica por
h e r e n c i a . Sin embargo, el concep-
to que yo tenía de quienes la com-
ponían era muy distinto al que

tengo ahora. Mi vida cambió de la
noche a la mañana tras participar
en un cursillo. Y es que el encuen-
tro con Jesucristo se refleja hasta
en la manera de comportarte y de
h a b l a r. La gente creía que me
había vuelto loca. Me decían:
‘¿Pero tú dónde has estado?’.
Desde entonces, mi vida tomó
otro rumbo: mi marido, que había
sido testigo de Jehová, es hoy uno
de los voluntarios del Hogar  Pozo
Dulce, de Cáritas; mi hija está
inserta en el movimiento MAC y
mi hijo participa en el Seminario
M e n o r.  Yo puedo decir que me
siento resucitada con Cristo y que
cada día me enamoro más de su
Iglesia. Una Iglesia que tiene
muchos fallos, gracias a Dios, por-
que si no, yo no podría estar en
ella”. Para seguir conociendo a
Cristo, Encarni se matriculó en la
Escuela de Agentes de Pastoral

Antonio Moreno

Miembros del Movimiento de Cursillos de Cristiandad

“Empecé a 
olvidarme de mí
y a encontrarme

con Dios”

“Los cursillos de
cristiandad los
debería recetar

la Seguridad
Social”

FRASES

“Los ciegos ven...”
Chelo Sánchez, presidenta del
Movimiento de Cursillos de
Cristiandad en la diócesis, seña-
la que “El cursillo es una llama-
da del Dios de Jesús. No del dios
que nosotros nos hemos fabrica-
do en nuestra cabeza. El Dios
que nos presenta Jesús es amor,
perdón y misericordia. En el
cursillo hemos visto a personas
llenas de pena que han vuelto a
r e í r, a personas ciegas de odio

que han perdonado, a personas
que iban sordas y han aprendi-
do a oír. Se cumple aquí la pro-
fecía  de Isaías que leyó Jesús en
la sinagoga: “Los ciegos ven, los
cojos andan...”.

En el cursillo se crea un clima
de sosiego y de calma que propi-
cia el encuentro. “Si la persona
está en situación de búsqueda,
el encuentro se produce y surge
una experiencia de amor, de bie-

nestar interior, de paz, alegría y
confianza. Es como un agua que
calma la sed. Una seducción.
Una brisa... El encuentro no es
un acontecimiento fantástico,
sino que casi no se ve y de pron-
to, te sientes lleno”.

Para apuntarse a un cursi-
llo, hay que tener más de 18
años y llamar, por las maña-

nas, al teléfono 952 224386.



Es tiempo de plenitud
y comienzo, de alegría
y esperanza; las cam-
panas repican con el
anuncio gozoso de la
Pascua. Este domingo
señala el inicio de una
nueva etapa, de una
nueva primavera que
brota de la luz de la
Resurrección, de la
Vida, de la  expecta-
ción, de la esperanza.
Aquella primavera
que fue profetizada en
el Antiguo Te s t a -
mento: “Os daré un
corazón nuevo y os
infundiré un espíritu
nuevo” (Ez 36,26) .
Atrás ha quedado la
dolorosa oscuridad del
Viernes Santo, las
dudas y los temores han sido sustituidos por la alegría y por la
certeza. La Resurrección nos muestra que la Cruz no es una

locura y que nuestra
fe no es vana. Hoy
podemos decir : “Me
has curado, me has
hecho revivir. La
amargura se me vol-
vió paz” (Is 38, 16-17).
Lo decimos sintiendo
cómo nuestra vida ha
quedado transforma-
da. Si Jesús resucita,
hay lugar para la
esperanza. 
La Pascua permite

un alto en el camino
para poder respirar
más hondo y contem-
plar lo andado, para
cobrar nuevo impulso
y para seguir avan-
zando. Los cielos y la
tierra renovada tie-
nen su apoyatura en

el paso desde la Muerte a la  Vida, en la  Resurrección de Jesús,
en su Gloria, en la Pascua. 

Ya es primavera en la Iglesia
El grano de mostaza Encarnita Barceló
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Después de celebrar la
Semana Santa, “la
Iglesia mira ahora a
Cristo resucitado. Lo
hace siguiendo los
pasos de Pedro, que
lloró por haberle rene-
gado y retomó su cami-
no confesando, con

comprensible temor: ‘Tú sabes que te quie-
ro’. Lo hace unida a Pablo, que lo encontró
en el camino de Damasco y quedó impac-
tado por Él: ‘Para mí, la vida es Cristo, y
la muerte, una ganancia’” (NMI 28). Lo
hace también con el corazón y con los
labios de miles de hombres y mujeres
actuales, que han hallado en Jesucristo la
Luz que guía sus pasos y la Verdad que da
sentido a su existencia. Los podéis encon-
trar en nuestras parroquias, participando
en la eucaristía del domingo, visitando a
los presos y a los enfermos, departiendo
con las parejas que van a contraer matri-
monio cristiano y explicando el Evangelio
a los niños. 
Porque nos convoca Él, Jesucristo, el

Señor resucitado. Pues la resurrección,
que sus seguidores confesamos y procla-

mamos con absoluto realismo y seriedad,
ilumina el misterio del hombre y de la
vida. Es el sí de Dios a Jesús de Nazaret y
a su opción por el hombre; en especial, por
los marginados, los pecadores y los empo-
brecidos. Condenado por todos los tribuna-
les humanos, Dios le ha resucita y está
vivo. Dios avala la Buena Nueva del Reino
que anunció con sus palabras y con sus
hechos. 

Ahora el Resucitado nos garantiza que
dar la vida por los demás, muriendo a sí
mismo es el camino que nos conduce a
desarrollar lo mejor que Dios ha puesto en
nosotros. En Él, el amor ha prevalecido
sobre al odio, el bien sobre el mal, la luz
sobre las tinieblas y la vida ha vencido a la
muerte. Nuestra existencia no se agota en
el placer ni camina hacia la nada.
Sabemos que procedemos de Dios, está-
mos en las manos de Dios y vamos al
encuentro de Dios. Por eso, esperamos
contra toda esperanza con Abraham, por-
que el mal ha sido vencido por Jesucristo y
puede ser vencido, con su ayuda, por todos
y cada uno de nosotros. 

Sabemos que, en el momento presente,
los humanos tenemos que dar respuesta

a retos formidables, como son la situación
de pobreza de la tercera parte de la
humanidad, la erradicación de la violen-
cia, las tendencias destructivas y el olvi-
do de Dios que hay en el seno de las socie-
dades ricas. Pero lejos de caer en la
desesperanza, de resignarnos ante estas
situaciones de falta de humanidad o de
refugiarnos en nuestra vida privada,
apostamos por trabajar para que avance
de la justicia y la implantación de los
derechos humanos. No tenemos solucio-
nes, pero nos unimos a los que buscan las
respuestas necesarias, pues sabemos que
la esperanza no defrauda. 

En la Vigilia Pascual nos entregaron una
vela encendida, símbolo de Jesucristo
resucitado y de la fe en Él. A lo largo de los
cincuenta días de Pascua, la Iglesia nos
irá llevando a fortalecer nuestra fe, nues-
tro amor y nuestra esperanza. Resta por
hacer, que cada uno dejemos brillar la
pequeña luz de la esperanza y de la bon-
dad en nuestra casa, en la parroquia, en el
trabajo, en el barrio y en el grupo de ami-
gos. ¡El Resucitado nos garantiza que el
mal ha sido vencido en su raíz y puede ser
vencido también hoy! 

El mal ha sido vencido
LA VOZ DEL OBISPO D. Antonio Dorado Soto
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Juan Pablo II ha lanzado reciente-
mente un llamamiento para que
ninguna mujer en situación de difi-
cultad social quede abandonada a
su suerte. El obispo de Roma
manifestó su «cercanía espiritual a
las mujeres en dificultad, desean-
do que a su lado siempre haya per-
sonas dispuestas a darles apoyo
para que puedan realizar plena-
mente sus legítimas aspiraciones». 

También ha sido Juan Pablo II el
que exigió afrontar las causas que
llevan a miles de ecuatorianos a
abandonar su país para buscar un
futuro mejor en el extranjero. La
emigración es, según reconoció el
mismo Pontífice, «uno de los fenó-
menos más complejos y dramáti-
cos de la crisis económica» que
hundió a Ecuador en una profunda
recesión en 1999. 

B E AT I F I C A C I Ó N

De Ecuador viajamos a Guate-
mala, porque Juan Pablo II visita-
rá este país para canonizar a Pedro
de San José de Betancur, fundador
de los Hermanos y Hermanas
Betlemitas. Pedro De Betancur
será «el primer santo centroameri-
cano». «Gracias al hermano Pedro,
afirman los obispos, es posible decir
que después de un centenar de
años de fe cristiana ya había frutos

de santidad en nuestra tierra». 
Y será el 14 de agosto próximo,

cuando el cardenal hondureño
Óscar Rodríguez Maradiaga, arzo-
bispo de Tegucigalpa, presidirá la
celebración eucarística del qui-
nientos aniversario de la primera
eucaristía celebrada en A m é r i c a .
La eucaristía se celebrará en

Trujillo, una ciudad ubicada 500
kilómetros al noreste de Te g u -
cigalpa, donde, según los historia-
dores, hace 500 años tuvo lugar la
primera Misa en el continente
americano. 

Los católicos de rito romano
podrán comulgar ordinariamente
bajo las dos especies eucarísticas,

el pan y el vino, según establece
una nota difundida por la Santa
Sede. 

El documento sobre «La Comu-
nión bajo las dos especies» ha sido
redactado por la Congregación
para el Culto Divino y la Disciplina
de los Sacramentos y enviado a los
obispos. La nota anticipa la inmi-
nente tercera edición del Misal
Romano, ya aprobada por Juan
Pablo II el 20 de abril de 2000. E l
nuevo Misal «contiene varias dis-
posiciones que extienden, sólo en el
ámbito del rito romano, la posibili-
dad de distribuir la Santa
Comunión bajo las dos especies del
pan y del vino». 

DIÁLOGO RELIGIOSO

Por último, destacamos que el
diálogo entre las religiones y cultu-
ras es el desafío del momento,
según ha constatado Juan Pablo II
en un mensaje enviado al congreso
que abordará esta temática en
Nicosia (Chipre). El diálogo entre
culturas y religiones, explica el
Papa en su misiva enviada al
Nuncio, «implica el desafío de pro-
mover caminos concretos para
aumentar el entendimiento entre
pueblos, y constituye la base sobre
la que podemos afrontar muchos
de los problemas que pesan sobre
la familia humana a inicios de este
m i l e n i o » .

El Papa y las mujeres

Pedro de San José de Betancur será beatificado por el Santo Padre

Rafael J. Pérez

JE S Ú S D E L A PA S I Ó N
La Archicofradía de Nuestro
Padre Jesús de la Pasión celebró,
el pasado viernes 8 de marzo, el
XXIII Pregón de la Pasión, en el
Real Conservatorio de Música
“Reina María Cristina”. El direc-
tor espiritual de esta A r c h i c o f r a -
día, delegado episcopal de
Hermandades y Cofradías y
párroco de los Santos Mártires,
Antonio Ruiz Pérez, ocupó la
cátedra en este acto. Por otro
lado, el pasado domingo 17 de
marzo, se celebró la Función
Principal del Quinario a Jesús de
la Pasión, en la parroquia de los
Santos Mártires. Posteriormen-
te, se bendijo el mural de la
Plaza Jesús de la Pasión y de la
Casa Hermandad. 

AR C I P R E S TA Z G O D E ÁL O R A
Siguiendo con el objetivo trazado
este año en la diócesis, el
Arciprestazgo de Álora celebró el

pasado domingo, 17 de marzo,
un encuentro-convivencia en la
Casa de Espiritualidad “Beato
Manuel González”. En él presen-
taron el nuevo Plan Pastoral
Diocesano. El lema fue “Juntos
construimos la casa”. Partieron
de la situación social y religiosa
del arciprestazgo, para presen-
tar y concretar el proyecto.
Compartieron el almuerzo y visi-
taron el Seminario, donde el Sr.
Obispo presidió la Eucaristía.

PQ U I A. SA G R A D A FA M I L I A
En estas fechas, como ya es habi-
tual desde hace 5 años, la parro-
quia de la Sagrada Familia (en
Tiro de Pichón) ha enviado más
de 6.000 kg de productos no pere-
cederos a los campamentos de
refugiados saharauis. Esto ha
sido posible gracias a la colabo-
ración de otras parroquias: Ntra.
Sra. de los Dolores, del Puerto de
la Torre, y Santa Rosa de Lima.

Por otro lado, la parroquia de
Tiro de Pichón ha enviado a dos
de sus miembros, Miguel Bueno
y Juan Ruiz, para llevar ayuda
económica a más de 48 familias
de niños que algunos veranos
vinieron de vacaciones y de otros
que nunca han podido salir por
su discapacidad psíquica o física.
Los responsables de esta campa-
ña explican que “en los campa-
mentos hay personas como
Mohamed Ahmed Baali, anciano
de 90 años, viudo, sin hijos y
ciego, que espera, que los que nos
consideramos hijos de Dios
recordemos que él también es
nuestro hermano”.

TA L L E R E S D E OR A C I Ó N
Los Talleres de Oración y Vi d a
continúan su labor apostólica,
ayudando a vivir cristianamente
y a profundizar en el trato perso-
nal con el Señor, a través de la
oración. Recientemente se han

clausurado 4 talleres en las
parroquias de San Pedro (en
Cártama), Santa Fe (Los Boli-
ches) y el Hospital Psiquiátrico
Sagrado Corazón. A c t u a l m e n t e ,
se están impartiendo cinco talle-
res en las parroquias de San
Francisco Javier, el Buen Pastor,
Ntra. Sra. del Pilar (en la capi-
tal) y Ntra. Sra. del Carmen (en
Fuengirola). Las parroquias o
grupos que deseen comenzar
esta experiencia deben llamar al
teléfono 952 30 79 17.

AU L A PA D R E AR R U P E
El Aula Padre Arrupe presenta
su próxima conferencia para el
próximo jueves, 4 de abril. El
Catedrático de Política Econó-
mica, Antonio García Lizana,
impartirá una charla sobre “La
globalización y el desarrollo del
Tercer Mundo”.  Tendrá lugar en
el salón de actos de las Esclavas,
a las 19’30 horas.

Breves
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El domingo de Pascua de Resu-
rrección es el gran día en la
Iglesia,  que lo focaliza en su cele-
bración Pascual como centro y
raíz del ser cristiano y, al decir
del Apósto Pablo, si no es cierto
que Jesús resucitó, vana es nues-
tra fe y somos los más desgracia-
dos de la humanidad. Hasta tal
punto es la Resurrección del
Señor de trascendental impor-
tancia para la Iglesia, que la cele-
bración de la Eucaristía en el
domingo se debe, a que es el Día
del Señor.

La Resurrección del Señor crea
una nueva humanidad, porque
gracias a ella recompone definiti-
vamente la amistad entre Dios y
los hombres. El séptimo día
acaba la primera creación, según
se lee en el Libro del Génesis.Y el
octavo se restaura el pasado y se
abre una nueva creación. Así la
primera creación encuentra su
sentido y su cumbre en la nueva
creación en Cristo, cuyo esplen-
dor sobrepasa el de la primera.
Es el pensamiento y la oración de
la Vigilia Pascual.

T R I U N F O

De la Resurrección de Jesús se
derivan grandes consecuencias
para nosotros. Como el hecho de
la creación de una nueva huma-

nidad, a la que me refería antes,
y arrastra en su triunfo a todos
los hombres con su poder de
liberarlos de la esclavitud del
pecado y de sus consecuencias:
la muerte sin esperanza de vida
y el mal del pecado.El hombre

puede recuperar su libertad
integral.

Gracias a la resurrección de
Jesús se hace posible nuestro
encuentro con Él. Es la explica-
ción de las palabras de Jesús en
el evangelio:”Yo estaré con voso-

tros todos los días hasta el fin del
mundo”. Presencia liberadora en
nuestras vidas, que cobra espe-
cial vigor cuando nos reunimos
en la “fracción del pan”, como lla-
maban los primeros cristianos a
la Eucaristía. Actualización del
Misterio Pascual, es decir de la
muerte y resurrección de Jesús.
De esta forma, se proclama en la
liturgia de la Eucaristía cuando
decimos :”Anunciamos tu muer-
te, proclamamos tu resurrección”
hasta que vuelvas en la Parusía,
al final de los tiempos. La ense-
ñanza de los apóstoles en sus
catequesis, consistía en el
“Kerigma” o anuncio de esta ver-
dad, según se encuentra  en una
parte que se conserva de himnos
y oraciones de los primeros cris-
t i a n o s .

La espiritualidad y piedad cris-
tiana tradicional ha insistido
mucho en el acompañamiento del
Jesús sufriente.  Como vemos en
la celebración pública en Semana
Santa, con las procesiones y la
iconografía que muestra. Debe-
ríamos insistir más en la religio-
sidad y espiritualidad Pascual.
La verdad de haber resucitado
con Cristo nos haría mejores en
todos los sentidos. A p r e c i a r í a -
mos más a todas las escalas el
valor y la dignidad de nuestro
ser de hombres y mujeres recon-
ciliados con Dios y resucitados
en Cristo.  

Resurrección del S e ñ o r. Benvenuto di Giovanni

Cumplió su palabra
Antonio P. Lupiáñez, S.J.

PQ U I A. D E L A ES P E R A N Z A
El pasado mes de octubre, la
parroquia de Nuestra Señora
de la Esperanza y San Eugenio
de Mazenod puso en marcha un
proyecto para enseñar a las
parejas cristianas que lo necesi-
ten, métodos para la regulación
natural de la fertilidad. Un
grupo de monitores, formados
en la propia parroquia, se
encargan de enseñar este méto-
do, no como un anticonceptivo,
sino como un medio para conse-
guir una paternidad responsa-
ble. Recientemente, D. A n t o n i o
Dorado ha recibido al grupo de
monitores, mostrándose ilusio-
nado por su trabajo y alentán-
doles a darlo a conocer. Para
más información, pueden acu-
dir a la parroquia, situada en
Ciudad Jardín, los jueves; o lla-
mar al teléfono 952 25 85 44.

MI J A S- CO S TA E N 3.40 T V
Un año más, la emisora 3.40
Televisión emitirá en directo,
desde la parroquia de San
Manuel y Virgen de la Peña de
Mijas-Costa, los oficios de
Semana Santa. El Jueves y el
Viernes Santo, a las 6 de la
t a r d e ; y la Vigilia Pascual, a las
10,30 de la noche. A d e m á s ,
según el párroco, José Mª
Ramos Villalobos, las vísperas
de las celebraciones se emite el
programa “Mañana es...”, en el
que se introduce a los especta-
dores en los aspectos funda-
mentales y los signos más
importantes de la liturgia del
día siguiente.

“ EL D O L O R D E CR I S TO”      
El pasado día 18 de marzo, el Sr.
Obispo presentó, en el salón de
actos de Cajamar, en Málaga, el

l i b r o : “El Dolor de Cristo”, de los
Doctores Ángel Rodríguez Ca-
bezas y José María Porta To v a r.
Cuando la Teología ha puesto de
relieve la importancia de pro-
fundizar en la humanidad de
Jesucristo, han tenido el notable
acierto de ofrecernos este estu-
dio sobre la pasión y muerte de
Jesús de Nazaret. Aparte de
ofrecer nuevos matices sobre la
pasión y muerte del Señor, mati-
ces que se le escapan a un pro-
fano, el trabajo de los Doctores
Rodríguez Cabezas y Porta
Tovar tiene el mérito de avalar,
desde su punto de vista técnico,
la realidad de los hechos que
narran los evangelios. 

PAT R Ó N D E JÚ Z C A R
El pasado día 19, solemnidad
de San José, la localidad mala-
gueña de Júzcar celebró la fies-

ta de su patrón. Con tal motivo
desde el día 16 se llevó a cabo
en la parroquia de Santa
Catalina de Siena un triduo. El
día de San José se celebró una
solemne Eucaristía y la proce-
sión de la imagen del patrón por
las calles del pueblo.

LA PA S I Ó N, E N CÓ M P E TA
Por tercer año consecutivo, alre-
dedor de 100 jóvenes de la parro-
quia de Cómpeta representarán
la pasión del Señor. Será a las 12
de la mañana, el Viernes Santo.
Comenzará en la plaza del pue-
blo y terminará en un campo
cercano. Este año, constará de 8
e s c e n a s : La entrada en Jerusa-
lén, el encuentro con la samari-
tana, Judas entrega al Señor, la
última cena, la oración del huer-
to, la negación de Pedro, Jesús
ante Pilato y la crucifixión.

Breves
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Es evidente que,
en la actualidad,
encontramos en
muchos puntos
del mundo zonas
muy oscuras, a
veces negras,
causadas por el
h o m b r e : g u e r r a ,
hambre, terro-
rismo, aborto, droga, ruptura
de familias... Y así, tantas
otras lacras, origen de no
poco dolor y sufrimiento.
Pero también es cierto que,

en medio de todas esas oscu-
ridades, irrumpe fuerte y
poderosa la luz límpida y ful-
gurante de la Resurrección de
Cristo.
En ella, Jesús resucitado,

después del dolor de su
Pasión y Muerte, asumidas y

sufridas por no-
sotros, nos invita
a estrenar el
gozo trascenden-
te de su Resu--
rrección, venci-
dos ya el dolor, el
pecado y la
muerte. Y a reco-
rrer el sendero

de la vida, conscientes de
nuestra condición de hijos de
Dios, sembrando semillas de
luz, que ahuyenten la oscuri-
dad; semillas de justicia, que
reconozcan y devuelvan su
auténtica dignidad al ser
humano. Semillas de Fe,
Esperanza y de Amor, para
descubrir e identificar el ros-
tro de Cristo en todas las per-
sonas que encontremos en las
encrucijadas de la vida.

Semillas de luz
y de justicia

Reflexiones desde la esperanza María Josefa Rodríguez

Nació en Madrid, diócesis de
Toledo. En su acta de bautismo
se certifica que le fue impuesto
el nombre de Pedro Mesía y
Portocarrero. Al entrar en
Religión, adoptó el nombre de
Francisco y como “cognomen” se
añadió el Patrocinio de San
José. Provenia de una noble
familia: era hijo de los
Marqueses de La Guardia.

Ingresó en la Orden de San
Francisco cuando contaba vein-
ticuatro años de edad. To m ó
hábito en el convento de
Observantes de Madrid. Realizó
su noviciado en el convento de
San Diego de Alcalá.

Realizó sus estudios mayores
en Alcalá de Henares y con muy
buenas calificaciones, se doctoró
en Artes y Teología, habiendo
ejercido después ambas cáte-
dras.

Enemigo de agasajos huma-
nos, aceptó dedicarse a la predi-
cación. Durante un largo perío-
do de treinta años, realizó esta
hermosa tarea de predicar la

palabra de Dios por tierras de
Castilla, Extremadura y Astu-
rias. Conocedor el Rey Felipe V
de sus múltiples merecimientos
lo propuso para la mitra de
M á l a g a .

Recibió la consagración episco-
pal de manos del Arzobispo titu-
lar de Larisa y Nuncio Apos-
tólico en Madrid, don Francesco
Acquaviva d’Aragona.

Fue muy venerado por su

humildad, su espíritu de peni-
tencia y por su gran caridad
para con los necesitados. Sin
abandonar nunca el gobierno de
su sede, se entregó con toda
intensidad al ejercicio de la
caridad, empleando de este mo-
do el importe de sus rentas de
obispo, convencido de que éstas,
“pertenecían a los pobres”.

Durante 30 años  
predicó la 

palabra de Dios
por tierras de

Castilla,
Extremadura y

Asturias 

Murió el día dos de febrero de
1713. Podemos decir que murió
sin dejar apenas nada que
tuviese algún valor, pero si dejó
el perfume de sus grandes vir-
tudes. 

Francisco de S. José (1704-1713)
Málaga y sus Obispos Extraído de “Obispos de la Iglesia de Málaga”, del P. Francisco Mondéjar S. J.

Detalle de la lápida tras la que reposan los restos de Fray Francisco de San José

Rosario Villasclaras Lomas

El pueblo de Cajiz
recupera su “Paso”
Desde el siglo
XIX, en mu-
chos de nues-
tros pueblos
se viene re-
p r e s e n t a n d o
la Pasión y
Muerte de
Nuestro Se-
ñor Jesucris-
to, mediante
la expresión
d r a m a t i z a d a
por los veci-
nos de nues-
tras localida-
des. A e s t a
r e p r e s e n t a-
ción se le llama “Paso”.

En Cajiz, esta tradición tam-
bién venía de antiguo, pero en
1989 se hizo la última represen-
tación. 

Este año 2002, gracias a la
voluntad y colaboración de
muchos de sus vecinos, con gran
mérito por ser un pueblo tan
pequeño, se ha recuperado El

Paso de Cajiz. 
Según el párro-

co, P. José Luis
Castillejo, los
textos describen
m a r a v i l l o s a m e n-
te las escenas
bíblicas de la
Historia de la
Salvación. 

La Pasión y
Muerte de Jesu-
cristo represen-
tada por los veci-
nos de Cajiz es
una catequesis
viviente de lo
que durante los

días centrales de la Semana
Santa celebramos los cristianos,
como centro de nuestra fe e ini-
cio de la vida nueva que se nos
ha dado por la Resurrección del
S a l v a d o r. 

El Viernes Santo y Sábado
Santo, días 29 y 30 de marzo, la
representación comenzará a las
3:30 de la tarde.



Domingo 31 de marzo de 2001 7

Ser cristiano es dar frutos de amor: vivir la
auténtica caridad. “La caridad, en su doble
faceta de amor a Dios y a los hermanos, es
la síntesis de la vida moral del creyente.
Ella tiene en Dios su fuente y su meta”: el
amor brota de Dios y vuelve a él, amando a
Dios y al prójimo.

Como forma preeminente de la Caridad,
hemos de redescubrir y valorar la impor-
tancia central para la Iglesia de la opción
preferencial por los pobres y marginados.
Desde ella, el compromiso por la justicia y

por la paz ha ser destacado como un fruto
jubilar: “los cristianos deberán hacerse voz
de todos los pobres del mundo”, nos recla-
maba el Papa.
La Eucaristía es la fuente del amor para

la comunidad creyente. Y la Eucaristía se
convierte en fuente de compromiso: hay
que sentar a todos los hombres en torno a
la mesa de la Eucaristía. Este es el gran
desafío de nuestra acción pastoral: que
nuestras comunidades cristianas descu-
bran que celebrar la Eucaristía es renovar

el compromiso con los más pobres; y que
todos los cristianos seamos conscientes de
que no se puede “ejercer la caridad” si no se
celebra la Eucaristía. La fe exige la cari-
dad; la caridad brota y se sostiene por la fe.

La caridad es “fuerza evangelizadora”: el
trabajo de tantos cristianos en el campo del
ejercicio organizado de la caridad (Caritas,
Manos Unidas, Proyecto Hombre, Hogar
Pozo Dulce, Asilos, Residencia de enfermos
de sida, etc.) es un anuncio de la fuerza sal-
vadora del Evangelio de Jesucristo.

“Apostar por la caridad”
Leyendo entre líneas el PPD Alfonso Crespo Hidalgo

Jueves Santo es el segundo
momento fuerte de la Campaña
de Cáritas, “Protagonistas, los
jóvenes”. Este momento de la
campaña se desarrolla bajo el
lema “Gracias por compartir”.

Para Cáritas, el nuevo mundo
y la nueva sociedad que hay que
construir  tienen que estar
cimentados en la justicia y la
solidaridad (“compartir”).

RECURSOS PARA TODOS

En el mundo hay riqueza más
que suficiente para que nadie
pase hambre y todos podamos
vivir con dignidad. El informe
de Desarrol lo Humano del
Programa de Naciones Unidas
para el Desarrollo denuncia la
creciente desigualdad entre
ricos y pobres, señalando que el
20 por ciento de los ricos acapa-
ra el 80 por ciento de la riqueza
mundial. 

Al mismo tiempo, UNICEF
señala que ha crecido el número
de niños escolarizados y que
millones de niños se han librado
de la ceguera y la discapacidad
mental gracias a una dieta
equilibrada y al aporte de vita-
mina A y sal yodada. Esto nos
indica que algo va cambiando
en la forma de percibir nuestra
relación con los demás y nues-
tra responsabilidad social, aun-
que los demás estén lejos.

Detrás de estos fr íos datos
estadísticos, están las personas,
las víctimas del desorden econó-
mico mundial. Por eso, a nadie
puede sorprender el fenómeno

de la emigración de los países
pobres (Sur) a los países ricos
(Norte).

Europa, y con ella España,
para defender su bienestar,
obtenido en parte gracias a la
explotación de los recursos de
los países pobres, corre el ries-
go de convertirse en una socie-
dad sitiada con sus habitantes

a caballo entre el humanitaris-
mo de baja intensidad y el
enclaustramiento vergonzante.

Según cifras de UNICEF, 150
millones de niños y niñas no
asisten a clase más de cinco
cursos por falta de escuelas,
porque ti enen que trabajar
para comer o por fracaso esco-
l a r. La carga de la  deuda exter-

na de los países pobres les
impide hacer mayores inversio-
nes en desarroll o humano
(salud, alimentación y vivien-
da). Unos 500 millones de per-
sonas, muchos de ellos jóvenes,
carecen de vivienda.

SOLIDARIDAD

“La solidaridad nos ayuda a ver
al otro –persona, pueblo o na-
ción– no como un instrumento
de explotación a bajo coste de su
capacidad de trabajo y resisten-
cia física, abandonándolo cuando
ya no sirve, sino como a un
semejante nuestro, copartícipe,
como nosotros, del banquete de
la vida al que todos los hombres
somos igualmente invitados por
Dios”. (Juan Pablo II. Encíclica
Sollicitudo rei Socialis) .

LOS JÓVENES

Los jóvenes, que señalan entre
sus principales preocupaciones
“la creciente pobreza y margi-
nación de una parte de la socie-
dad y la falta de futuro de los
jóvenes”, tienen que poner a
prueba su sentido de la solidari-
dad, calificada por ellos mismos
como uno de sus rasgos caracte-
r ísticos (Informe de la
Fundación Santa María).

No vale el “sálvese quien
pueda” porque nos tenemos que
“salvar”, todos juntos.

Confía en Cáritas a la hora de
compartir y de plantearte hacer
algo por los excluidos de la
sociedad.

Cartel de la Campaña del Jueves Santo 2002

“Gracias por compartir”
El día 28, Cáritas celebra su campaña anual del Jueves Santo



El primer día de la sema-
na, María Magdalena fue
al sepulcro al amanecer,
cuando aún estaba oscu-
ro, y vio la losa quitada
del sepulcro. Echó a
correr y fue donde estaba
Simón Pedro y el otro dis-
c ípulo, a quien tanto que-
ría Jesús, y les dijo: «Se
han llevado del sepulcro
al Señor y no sabemos
dónde lo han puesto».
Salieron Pedro y el otro
discípulo camino del
sepulcro. Los dos corrían
juntos, pero el otro discí-
pulo corría más que
Pedro: se adelantó y llegó
primero al sepulcro; y,
asomándose, vio las ven-
das en el suelo: pero no
entró. Llegó también
Simón Pedro detrás de él
y entró en el sepulcro: vio
las vendas en el suelo y el
sudario con que le habían
cubierto la cabeza, no por
el suelo con las vendas,
sino enrollado en un sitio
aparte. Entonces, entró
también el otro discípulo,
el que había llegado pri-
mero al sepulcro; vio y
creyó. Pues hasta enton-
ces no habían entendido
la Escritura: que él había
de resucitar de entre los
m u e r t o s .

No exagera San Pablo cuando
dice que “si Cristo no resucitó,
vana es nuestra fe, vana nuestra
esperanza. Somos los más mise-
rables de los hombres”. No exa-
gera Pablo, pues la Pascua seña-
la un antes y un  después. 
Un antes, porque todos los

suyos habían quedado desconcer-
tados y rotos tras la muerte del
Maestro. Tan rotos que la Cruz y
el sepulcro se les convirtieron en
la última palabra y en el hundi-
miento de toda esperanza.
Pero sólo unas mujeres, (la

mujer se crece en los momentos
de fracaso) fueron capaces de
seguir ocupándose del crucifica-
do. Y el domingo, muy de maña-
na, marcharon al sepulcro para
llorar al amigo y embalsamarlo
m e j o r. Y cuando una de ellas,
María Magdalena, descubre el
sepulcro vacío, deja atrás a las
otras y corre a comunicar la noti-
cia. Y llegó a donde Pedro y dijo:
“se han llevado del sepulcro al
S e ñ o r, y no sabemos dónde lo
han puesto.”
Y Pedro y Juan se pusieron en

movimiento. Juan llegó primero,
pero esperó. Pedro llegó y entró
precipitadamente en la cámara.
Los dos hombres contemplaron
en silencio. No hablaron.
Dejaron que les penetrara el mis-
terio que envolvía aquella oque-
d a d .
Juan confiesa que fue en ese

momento, en el que él creyó.
Parece reconocer que le hubiera

gustado creer antes, que hubiera
sido más perfecto fiarse de la
palabra de Jesús, pero que era
ahora cuando descubrió que el
triunfo podía venir a través de la
muerte y el sufrimiento.
Pedro quedó sobrecogido y en

silencio. Mas el silencio se le con-
virtió en aurora de fe: “pues
hasta entonces, dice el
Evangelio, no habían entendido
la Escritura: que él había de
resucitar de entre los muertos.”
Y a partir del sepulcro vacío

entenderán la Escritura y sobre
todo esta nueva Escritura que es
el Resucitado. Y cuando las
mujeres les comuniquen el anun-
cio del ángel: “id a decirle a los
discípulos: ha resucitado y va por

delante de vosotros a Galilea”,
ellos comprenderán el mensaje.

Ellos recordarán que en Galilea
comenzó todo y que es allí donde
debe recomenzar siempre la fe
del discípulo. En Galilea: en la
vida de familia, trabajo y silen-
cio. En Galilea, con María y a ori-
llas del Lago; en el Monte de las
bienaventuranzas y junto al
polvo de los caminos. En Galilea,
donde la vida ha quedado para
siempre iluminada con la
Resurrección. En Galilea, porque
la Resurrección es la luz que ilu-
mina cada una de nuestras
Galileas, la Resurrección es el
regalo del Padre por el Espíritu,
y el foco que se nos ha dado y nos
a t r a e .

Evan
gelio 

La Resurrección es la luz 

Domingo de
Pascua de la

Resurrección del
S e ñ o r

Juan 20, 1-9

Director: Antonio Moreno
Colaboradores: J. A. Paredes, Ana Mª Medina, Alejandro Sierra, Emilio Saborido,
Andrés de la Peña, Menchu Alayón, Antonio P. Lupiáñez, Joaquín Fernández, Encarni
Llamas,  José Luis Sánchez, Encarnación Barceló, A n t o n i oCampos, Rafael J. Pérez

Imprime: Gráficas ANAROL - DEPOSITO LEGAL: MA-1.077-97
Edita: Delegación Diocesana de Medios de Comunicación Social
(Calle Postigo de San Juan, 5. Segunda Planta) 29005 MALAGA
E - m a i l : diocesis@diocesismalaga.es Teléfono y Fax: 952 22 43 57

No me resisto este domingo primero de
Pascua a escribir sobre el Santo de los
santos: nuestro amado Jesús, el Señor.
Porque, como reza la secuencia de
Pascua, “¡Resucitó de veras mi amor
y mi esperanza!” Así lo confesamos
en nuestro Credo: “resucitó al tercer
día, según las Escrituras...” Pues,
“si Cristo no ha resucitado, es vana
nuestra fe”. (1 Cor 15,14).
Podemos hacer un ejercicio de medi-
tación gozosa con lo que proclaman los
cinco Prefacios del tiempo Pascual: “Él
es el verdadero Cordero que quitó el peca-
do del mundo, muriendo, destruyó nuestra
muerte, y resucitando, restauró la vida. Por eso... el

mundo entero se desborda de alegría... por-
que en la muerte de Cristo y en su resu-

rrección, hemos resucitado todos... y
así: es justo y necesario glorificarte
siempre, Señor, pero más que nunca
en este tiempo en que ha sido inmo-
lado Cristo, nuestra Pascua...
Porque en él fue demolida nuestra
antigua miseria, reconstruido cuan-
to estaba derrumbado y renovada en

plenitud la salvación”.
H o y, Domingo de Resurrección, nues-

tra comunidad se sabe que es una comu-
nidad salvada, enviada al mundo para

ofrecer el servicio del Evangelio. ¡Aleluya! El
Señor ha inaugurado su Reino.

Jesús es santo
31 de marzo

Lecturas de la misa
✑ Hch 10, 34a. 37-43

✑ Sal 117,
1-2.16-17.22-23

✑ Col 3, 1-4

(o 1Co 5, 6b-8)

EL SANTO DE LA SEMANA Emilio  S abori do

Lorenzo Orellana

“Ha resucitado”


